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DOMINGO DE PASCUA / TODA ESTA SEMANA QUE COMIENZA ES SOLEMNIDAD

EL MENSAJE 
DE LA SEMANA

SI, RESUCITÓ

Sí, es cierto, resucitó mi amor y 
mi esperanza. Sí, no hay dudas, 
porque hasta la creación, es hoy 

diferente, todo manifiesta que hay 
algo nuevo en la vida y que, encima 
da vida.

Sí, es cierto, unas mujeres lo han 
dicho -¿Unas mujeres?, -¿Sí, unas 
mujeres?, -¿No es suficiente, o es 
que ellas son menos?. -No, no, pero 
también fueron sus discípulos ¿no?. 
-Sí, pero ellas llegaron primero y lo 
dijeron.

Sí, es cierto. No pongas excusas, 
que si no quieres verlo o creerlo, es 
porque no quieres que te comprometa 
y que te haga descubrir cómo a su 
lado y siguiendo sus huellas resuci-
tadas, todo es nuevo y todo es más 
apasionante.

-Ellas se dejaron sorprender por la 
nueva luz de día, por el amanecer 
diferente de hoy, porque supieron 
mirar más allá de ángeles y de apa-
riciones, tuvieron claro que eran las 

anunciadoras y no las amortajadoras, 
se dieron cuenta de que el amor y la 
esperanza no vive entre los muertos, 
ni entre “lo de siempre”, ni mucho 
menos en la resignación.

Sí es cierto, ha resucitado y con su 
amor llena de vida el universo. Abre 
lo ojos del corazón, los ojos de la cara 
y mira más allá de las apariencias que 
te creas y de lo que parece imposible, 
porque recuerda, que para él nada hay 
imposible.

AL

Hoy el Señor ha resucitado 
¿por qué te empeñas en seguir 
mirando al suelo desconsolado? 
¿por qué quieres seguir buscan-
do entre las frustraciones y las 
amarguras al que es la vida?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

primera lectura
salmo responsorial

Hemos comido y bebido con él 
después de su resurrección de 
entre los muertos
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles 10, 34a. 37-43

Pedro tomó la palabra y dijo: 
Vosotros conocéis lo que sucedió en 
toda Judea, comenzando por Galilea, 
después del bautismo que predicó 
Juan. 

Me refiero a Jesús de Nazaret, ungi-
do por Dios con la fuerza del Espíritu 
Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo 
que hizo en la tierra de los judíos y 
en Jerusalén.

A este lo mataron, colgándolo de un 
madero. Pero Dios lo resucitó al tercer 
día y le concedió la gracia de mani-
festarse, no a todo el pueblo, sino a 
los testigos designados por Dios: a 
nosotros, que hemos comido y bebido 
con él después de su resurrección de 
entre los muertos. 

Nos encargó predicar al pueblo, dando 
solemne testimonio de que Dios lo ha 
constituido juez de vivos y muertos. 
De él dan testimonio todos los profetas: 
que todos los que creen en él reciben, 
por su nombre, el perdón de los pe-
cados».

Este es el día que hizo el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Buscad los bienes de allá 
arriba, donde está Cristo

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Colosenses 3, 1-4

Dad gracias al Señor porque es 
bueno,
porque es eterna su misericordia. 
Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia.
«La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es excelsa». 
No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor.
La piedra que desecharon los arqui-
tectos
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente.

El primer día de la semana, María la 
Magdalena fue al sepulcro al amane-
cer, cuando aún estaba oscuro, y vio 
la losa quitada del sepulcro. Echó a 
correr y fue donde estaban Simón 
Pedro y el otro discípulo, a quien 
Jesús amaba, y les dijo: 

«Se han llevado del sepulcro al Señor 
y no sabemos dónde lo han puesto». 

Salieron Pedro y el otro discípulo 
camino del sepulcro. Los dos corrían 
juntos, pero el otro discípulo corría 
más que Pedro; se adelantó y llegó 
primero al sepulcro; e, inclinándose, 
vio los lienzos tendidos; pero no 
entró. 

Llegó también Simón Pedro detrás 
de él y entró en el sepulcro: vio los 
lienzos tendidos y el sudario con que 
le habían cubierto la cabeza, no con 
los lienzos, sino enrollado en un sitio 
aparte. 

Entonces entró también el otro dis-
cípulo, el que había llegado primero 
al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta 
entonces no habían entendido la Es-
critura: que él había de resucitar de 
entre los muertos.

PARA PENSARLO...

segunda lectura

Hermanos:
Si habéis resucitado con Cristo, bus-
cad los bienes de allá arriba, donde 
Cristo está sentado a la derecha de 
Dios; aspirad a los bienes de arriba, 
no a los de la tierra. Porque habéis 
muerto; y vuestra vida está con Cris-
to escondida en Dios. 
Cuando aparezca Cristo, vida vues-
tra, entonces también vosotros apare-
ceréis gloriosos, juntamente con él.

evangelio

Él había de resucitar de entre los 
muertos
Lectura del santo Evangelio según san 
Juan 20, 1-9



Esta hoja contiene textos e ideas 
de elaboración propia y otras de 
autores conocidos o textos sin re-
ferencia obtenidos de la red. Esta 
publicación, sin ánimo de lucro, 
les agradece a todos su voz expre-
sada con el único objetivo de que 
llegue a más personas y constituya 
un mensaje compartido.

UN DOMINGO SIN MISAUN DOMINGO SIN MISA 
no parece un domingo

Para SaberPara Saber Minutos de SabiduríaMinutos de Sabiduría Pensar no cuesta nadaPensar no cuesta nada

Cada semana una semillaCada semana una semillaDetrás de las palabrasDetrás de las palabras

Para PensarPara Pensar

Para ReirPara Reir

En las Sagradas Escrituras, 
sólo a dos mujeres se les declara 
explícitamente "bendita". Una 

de ellas está en el Antiguo 
Testamento, Jael, Mujer de 

Heber (Jueces 5:24) y a María, 
en el Nuevo Testamento (Lucas 

1:28).

Lo que tu tienes, muchos lo 
pueden tener, pero lo que tu 
eres, nadie lo puede ser…

– Doctor, mi mujer está a 
punto de dar a luz.

– ¿Es su primer hijo?
– No, soy su marido.

Un pensamiento espiritual relativamente amplio Un pensamiento espiritual relativamente amplio 
de sabiduría espiritualde sabiduría espiritual

El traje del nuevo emperadorEl traje del nuevo emperador

Este designio divino de salva-
ción a través de la muerte del 
"Siervo, el Justo" (Is 53, 11;cf. 

Hch 3, 14) había sido anunciado an-
tes en la Escritura como un misterio 
de redención universal, es decir, de 
rescate que libera a los hombres de la 
esclavitud del pecado (cf. Is 53, 11-
12; Jn 8, 34-36). S. Pablo profesa en 
una confesión de fe que dice haber 
"recibido" (1 Co 15, 3) que "Cristo ha 
muerto por nuestros pecados según 
las Escrituras" (ibidem: cf. también 
Hch 3, 18; 7, 52; 13, 29; 26, 22-23). 

La muerte redentora de Jesús cumple, 
en particular, la profecía del Siervo 
doliente (cf. Is 53, 7-8 y Hch 8, 32-
35). Jesús mismo presentó el senti-
do de su vida y de su muerte a la luz 
del Siervo doliente (cf. Mt 20, 28). 
Después de su Resurrección dio esta 
interpretación de las Escrituras a los 
discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 25-
27), luego a los propios apóstoles (cf. 
Lc 24, 44-45).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 601

Antiguamente vivía un rey que 
se preocupaba mucho por su 
vestuario, un día dos charla-

tanes le dijeron que podían fabricar la 
tela más suave y delicada que existía, 
añadiéndole a la tela la capacidad de 
ser invisible a los estúpidos o incapaces 
de ejercer su cargo. Por su puesto que 
tal prenda no existía, ellos pretendían 
quedarse con los materiales y el dinero 
que solicitaban para su confección.
El emperador que se sentía inseguro 
de su capacidad mandó a dos hombres 
de confianza para que la valoraran 
primeramente, inmediatamente ambos 
comenzaron a alabar a la misma 
porque querían demostrar la supuesta 
incapacidad para ejercer su cargo, así 
toda la ciudad estaba ansiosa por ver 
la prenda para demostrar cuáles eran 
los verdaderos estúpidos.

El emperador se vistió con la inventada 

prenda con su ayuda de los estafadores 
y salió a mostrarla a los pobladores de 
la ciudad, no admitiendo que no la 
veía pues tenía miedo admitir que era 
un estúpido y un inepto.
Todas las personas, a pesar de no ver 
nada, alabaron el traje, para demostrar 
su capacidad e inteligencia, hasta que un 
niño gritó ¡el emperador va desnudo! 
Las personas empezaron a murmurar 
lo que decía el niño, el emperador es-
cuchó y se dio cuenta que era verdad, 
avergonzado terminó el desfile.

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

"Contrariedad" "Contrariedad" 

¡Cristo ha resucitado!. ¡Resucitemos con él!¡Cristo ha resucitado!. ¡Resucitemos con él!

Cuando siente dolor nuestro corazón, 
nos cerramos en nosotros mismos y 
nos es muy difícil ver las cosas con 
objetividad. 

Todo gira en torno a nuestro sufrimiento 
y la capacidad para ver más allá de lo 
que estamos viviendo, desaparece. 

No hay solución mágica que nos libere 
de esos malos momentos, pero sí 
podemos elegir una opción, que nos 
marca el comienzo a la normalidad y 
nos acorta su camino. La aceptación. 

Si aceptas lo que te ocurre, afrontarlo 
costará menos. 

La Pascua es el centro de la vida 
cristiana. En la noche del sába-
do hemos celebrado la Vigilia 

Pascual. Es una fiesta cargada de sim-
bolismos, donde el cirio pascual tiene 
una relevancia significativa.

Se inicia la celebración con las luces 
de la iglesia previamente apagadas. 
Se reúne la comunidad por fuera, 
alrededor de una hoguera encendida. 
El sacerdote bendice el fuego y hace 
una oración. Luego marca unas se-
ñales en el Cirio: una cruz, las letras 
"Alfa" y "Omega" y las cifras del año 
en los ángulos de la cruz, mientras 
dice: Cristo ayer y hoy. Principio y 
fin. Alfa y Omega. Suyo es el tiem-
po y la eternidad. A él la gloria y el 
poder. Por los siglos de los siglos. 
Amén. A continuación se incrustan 
cinco granos de incienso, en forma de 

cruz, (que representan las cinco lla-
gas de Cristo): primero en el palo ver-
tical, luego en el horizontal, mientras 
va diciendo: Por sus llagas…, santas 
y gloriosas…, nos proteja…, y nos 
guarde…, Jesucristo nuestro señor…. 
Amén. Entonces se enciende el cirio 
con el fuego nuevo, mientras dice: 

“Que la Luz de Cristo, que 
resucita glorioso, disipe las 
tinieblas del corazón y del 
espíritu”.

Palabras                    
sabiassabias

Palabras                    
de vidade vida

Palabras                    
de alientode aliento

“Cuando bordeamos un abismo 
y la noche es tenebrosa, el 

jinete sabio suelta las riendas 
y se entrega al instinto del 

caballo”

 Armando Palacio Valdés

“Las promesas de Dios son 
como las estrellas: cuanto más 

oscura es la noche, más 
fuertemente brillan” 

David Nicholas

“Las promesas de Dios son 
como las estrellas: cuanto más 

oscura es la noche, más 
fuertemente brillan” 

David Nicholas


